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Introducción

			Mi primer encuentro con el tarot fue a principios de la década de 1970, cuando tuve mi primera lectura. Para cuando salga a la luz este libro habré trabajado y estudiado con esas cartas, y también jugado con ellas, durante más de cuarenta años. El número no es casual: es el total de las cartas numeradas, del as al diez, en cada uno de los palos, de la parte del mazo conocida como «Arcanos Menores». Fue gracias al tarot que aprendí sobre algunas tradiciones espirituales y esotéricas de cuya existencia ni siquiera sabía. He presenciado unas cuantas sorpresas y verdades de gran sutileza en el comportamiento humano, y he alcanzado, podría decirse, una mejor comprensión de temas como el libre albedrío y hasta del significado de lo «sagrado».

			Me pasé la vida escribiendo historias, pero me convertí en escritora de no ficción para poder contarles a las personas lo que entendía de las cartas (mi primer libro sobre tarot se publicó al mismo tiempo que mi primera novela). Fue gracias al tarot que viajé por distintos países, invitada por personas que querían aprender de mí, y he forjado amistades que mantengo desde hace décadas, sin importar en qué parte del mundo vivimos.

			Aquel primer libro sobre tarot era Los setenta y ocho grados de sabiduría del tarot, y en inglés se publicó en dos partes: la primera en 1980 y la segunda en 1983. Su contenido provenía de un curso semanal que impartí en Ámsterdam, Países Bajos, ciudad donde viví durante diecinueve años. Me pareció que había logrado acercarme a las cartas desde un lugar que hasta entonces no había visto en ningún otro lado. En parte tenía que ver con usarlas, al momento de la lectura, como el principal modo de adentrarnos en los niveles más profundos de su significado, también en cuanto a sus verdades y secretos espirituales y metafísicos. En aquel entonces, las lecturas tendían a basarse en significados que eran como fórmulas para cada carta o, en otros casos, en un sistema estricto de ideas ocultas. Mi enfoque tenía un énfasis en la psicología, el mito, la filosofía esotérica; y la interpretación de las cartas que surgía de la lectura era como la suma de momentos distintos de la vida de alguien, o de un relato, o de un sueño.

			Con los años, numerosas personas me han dicho que encontraron grandes beneficios en la lectura de esta obra, y aun así, desde entonces, ha habido muchas novedades en el mundo del tarot: se publicaron muchos mazos nuevos, entre ellos el mío, llamado «tarot de la Tribu Luminosa»; y surgieron interpretaciones brillantes, junto con mazos y libros que relacionan las cartas con algunas mitologías específicas o tradiciones esotéricas puntuales. Por fin fueron publicados muchos materiales que se habían mantenido en secreto durante generaciones. Además, sabemos más sobre la historia del tarot, y por eso sé que no son ciertas algunas ideas que afirmaba en mi libro; por ejemplo, que las cartas de juego derivan de las de tarot.

			Con todos estos avances, sumados a que mis propias ideas habían evolucionado, me pareció que era buen momento para volver con otro libro con una interpretación detallada del mazo completo, una vez más, carta por carta. Y, por cierto, así como Los setenta y ocho grados de sabiduría del tarot había surgido de mis clases en Ámsterdam, La sabiduría del tarot nació de unos talleres que ofrecí, de un día de duración cada uno, y que por eso los llamé «Intensivos de tarot». En esas clases podíamos pasarnos la mañana o tarde entera trabajando con una o dos cartas como máximo, intercambiando sobre todo tipo de enfoques: desde comparar entre diversos mazos hasta analizar el significado histórico de las cartas y el modo en que evolucionó durante los últimos dos siglos, o también cómo realizar una lectura completa basada en las ideas centrales de una sola carta.

			Una particularidad de esos intensivos era que estudiábamos la historia y analizábamos el significado que las primeras personas en practicar la cartomancia (la lectura de cartas) le asignaban a cada una de ellas. En estas cuestiones nos ayudó mucho un texto de aquel momento, Los orígenes místicos del tarot, de Paul Huson, cuyo primer libro, El libro de imágenes del Diablo, era uno de mis preferidos cuando empecé a aprender sobre las cartas.

			Este segundo libro de Huson sobre los orígenes del tarot forma parte de un conjunto de obras nuevas y muy emocionantes de distintos autores que intentan acercar posturas entre el estudio académico de la historia del tarot y la tradición de la interpretación oculta o espiritual. El conocimiento de la historia del tarot viene dando pasos agigantados en la última década. Ahora sabemos mucho más sobre los orígenes de las cartas del mazo y, no solo eso, también sobre la fuente más probable en la que se inspiraron la mayoría de las imágenes. En cierta medida, quienes escribieron esta investigación parecían defender algunos intereses que iban en contra de lo oculto; consideraban que de lograr refutar la doctrina mística que justificaba el origen secreto del tarot harían que todos los conceptos y el simbolismo construido a su alrededor se vieran como un absurdo. Y así, todas las personas que, como yo, creemos que hay una verdad espiritual en las cartas del tarot, tendríamos que aceptar que todo es un palabrerío sin sentido, que el tarot se inventó nada más que como un juego, y que todo el resto es mera fantasía. En contra de esta visión extrema de las cosas, la reacción de algunos y algunas tarotistas fue la de ignorar por completo la perspectiva histórica. Visto así, el tarot puede provenir o del antiguo Egipto, o de la Atlántida, o de donde sea (hay más ejemplos más adelante) sin importar lo que digan esas dichosas investigaciones.

			Pero hubo también personas que abordaron la cuestión de otro modo, como Huson, Mary K. Greer y Robert Place, entre las menciones más destacables. Para este grupo, las investigaciones académicas pueden generar una visión más amplia de las cartas y, a su vez, deben poder incorporar conceptos que vienen construyéndose en torno al tarot desde el siglo xviii (ver la breve referencia histórica a continuación), así como el misterio que implica la posibilidad de que aquellos primeros inventores del juego del tarot bien puedan haber concebido las imágenes como alegorías con una enseñanza.

			Huson, en su libro, brinda una enumeración de los significados de las cartas según los primeros cartománticos, empezando por «Pratesi». Este fue un historiador contemporáneo que, gracias a un manuscrito que encontró sobre el tarot, pudo asignar unos cuantos significados simples a varias cartas. El manuscrito es anónimo, está datado alrededor de 1750 y, como los primeros significados publicados son de 1781, constituye la primera lista conocida de lo que hoy llamamos «significados adivinatorios». Y también la primera señal de que las cartas del tarot se usaban para leer el futuro.

			Cuando iba leyendo las distintas interpretaciones históricas de cada carta una tras otra —Huson nos lleva desde Pratesi hasta principios del siglo xx—, me di cuenta de algo fascinante: para muchas de ellas, el significado más antiguo se aleja muchísimo del que le asignamos hoy. Por ejemplo, tomemos El Loco. Actualmente vemos en esta figura a un ser inocente y sabio, que se abre camino en el mundo con su intuición a flor de piel. Sin embargo, hace tiempo la gente lo veía como una suerte de esquizofrénico que vivía en la indigencia, sin hogar. Y no me refiero aquí a quienes leían las cartas sin saber nada del significado espiritual u oculto del tarot, sino justamente a quienes escribieron los libros y diseñaron las cartas. Cuando fui viendo todo esto, me empezó a parecer cada vez más válido dedicar algo de atención al estudio de la evolución en el tiempo de la interpretación de cada carta.
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			Términos

			Quizá sea momento de tomarnos una pausa y explicar cómo entiendo el uso de dos palabras importantes: oculto y esotérico. A algunas personas, la palabra «oculto» les hace pensar en sacrificios humanos, adoración del Diablo y otras prácticas aterradoras que solo están en películas de serie B o en las fantasías predicadas por ciertos fundamentalistas. Que algo está oculto no significa otra cosa que eso: que está «escondido», y el término hace referencia a una tradición y un conjunto de ideas cuyos seguidores piensan que son la descripción científica de las diferentes dimensiones de la existencia. Yo lo uso principalmente para referirme a símbolos y conceptos que han influido en el tarot durante los últimos dos siglos y medio.

			«Esotérico» significa «enseñanzas o conceptos internos», que es lo opuesto de «exotérico». En la religión, el nivel exotérico por lo general implica códigos morales y mandamientos del tipo «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (tomado del Levítico y citado por Jesús como la enseñanza básica de la Ley). Esotérico, por el contrario, significa relacionado con los niveles más sutiles, esos que no pueden explicarse en términos simples y convencionales. De esta forma, para volver a citar a Jesús, cuando dice: «A menos que se vuelvan como niños no podrán ingresar al Reino de los Cielos», probablemente no se refiera a algo como que el cuerpo se nos ponga más pequeño y sano, y que nos olvidemos de todo lo que aprendimos desde la escuela. Esta oración podría considerarse esotérica, ya que no puede entenderse literalmente, sino solo en un nivel simbólico, interior.

			Aquí me gustaría agregar que, en varias partes de este libro, voy a citar o referirme a diferentes tradiciones religiosas, en particular al cristianismo y al judaísmo. De ningún modo lo hago como aval de estas creencias, sino porque me sirven simplemente para ilustrar conceptos. El hecho es que el tarot surge de antecedentes cristianos —de la Europa del Medievo tardío e inicios del Renacimiento—, y esas eran las ideas e imágenes presentes en aquel momento, al igual que los ángeles que dieron origen a las imágenes. Y tal como veremos en un momento, el tarot se ha vinculado a la Kabbalah, una tradición mística originada en el judaísmo (por eso a veces vemos letras hebreas en las cartas), de modo que también se aplican las historias judías y sus símbolos. Pero todo esto se encuentra en el nivel esotérico, no es que se proponga un aval ni se requiera una creencia en las enseñanzas o reglas externas. También veremos historias e ideas del paganismo, del antiguo Egipto, de Grecia, del taoísmo, de los dioses hindúes y de otras fuentes. Y no hay que creer en algo o practicar ninguna religión para leer las cartas del tarot.

			Un comentario final sobre el esoterismo: hay quienes usan este término para referirse a un conjunto de conceptos y datos que se alejan de lo considerado «normal». Por ejemplo, digamos que levantas el rey de bastos en una tirada: hay libros de tarot que indican que se refiere a una persona, un hombre de determinada edad, con un color de pelo y temperamento específicos; esto podría atribuirse al nivel exotérico. Sin embargo, otros libros dirán que se refiere a lo que se llama «Fuego de los Fuegos» (que explicaremos más tarde, en la sección sobre las cartas de la corte), el signo astrológico de Aries y otras informaciones de este tipo, que algunos llaman esotéricas porque no se las encuentra entre las definiciones más usuales, pero, a mi modo de ver, la información en sí no es esotérica, aun cuando provenga de fuentes oscuras o misteriosas.

			Yo entiendo lo esotérico como algo que requiere un nivel de entendimiento más allá de lo que puede enumerarse en una lista. Necesitamos los niveles exteriores para despertar nuestra respuesta hacia las cartas, pero esas respuestas deben venir en parte del interior. Las cartas del tarot trabajan sobre nuestra conciencia con tanta fuerza porque las imágenes llevan en ellas siglos de información simbólica, y justamente por ser imágenes podemos responder en un nivel que no es racional.

			Hay dos cartas del mazo que nos muestran los niveles de enseñanza exotérico y esotérico: El Hierofante y El Ermitaño.

			Originalmente llamado «El Papa», El Hierofante nos muestra una tradición religiosa por la cual los discípulos deben inclinarse para recibir la palabra oficial de parte de un sacerdote. Por el contrario, El Ermitaño, se ubica en un sitio elevado y sostiene una lámpara que ilumina con la luz de la verdad, para todo aquel que logre subir tan alto que pueda verla y responder a ella.

			Una (muy) breve historia del tarot

			Para empezar, hablemos del mazo en sí: el tarot consta de setenta y ocho cartas divididas en dos partes llamadas «Arcanos Mayores» y «Arcanos Menores» («arcano» significa «secreto», es decir, oculto). Las cartas menores son las de los cuatro palos, por lo general llamados «bastos» (o tréboles, en los mazos de cartas de póquer), copas (corazones), espadas (picas) y oros (diamantes). Los palos han tenido diferentes nombres a lo largo de los siglos, los veremos más adelante, pero, por ahora, con esos cuatro estaremos bien. Los Arcanos Mayores constan de veintidós cartas con un número y un nombre. Los números van del 1 al 21, y hay una carta extra, el 0, que es El Loco. Hay personas que lo ubican por separado, pero la mayoría lo incluye entre las cartas Mayores, que también llevan el nombre de «triunfos», porque en el juego de cartas del tarot les ganan o «triunfan» sobre las cartas de los cuatro palos.

			Tal vez sorprenda saber que existe un juego que se disputa con las cartas del tarot. En francés se llama les tarots, y en italiano tarocchi; hace cientos de años que se juega y aún es muy popular hoy día, incluso se disputan ligas y torneos internacionales.

			Entonces, ¿de dónde viene el tarot? Antes de dar mi propio resumen de lo que entiendo que se sabe de la historia, vale la pena echar un vistazo a las diversas afirmaciones hechas —en general, con total confianza— sobre los orígenes del tarot. Lo que sigue es la lista que compilé para uno de mis libros, El viaje del tarot: Un paseo por el bosque de las almas.

			El tarot es la representación de los mitos sagrados de los romaníes (o gitanos), disfrazados en forma de cartas durante los siglos del exilio de su tierra natal Roma, en la India —o Egipto— u otras regiones. El tarot es un juego de cartas renacentista inspirado en las procesiones anuales de carnaval, llamadas «triunfos». El tarot es un juego de cartas derivado de las procesiones anuales, llamadas «thriambos», en honor al dios Dioniso, creador del vino. El tarot oculta/revela las enseñanzas numéricas secretas de Pitágoras, un místico griego que vivió en la época de Moisés y que influyó en el pensamiento de Platón. El tarot representa las enseñanzas orales secretas de Moisés recibidas directamente de Dios. El tarot lleva en sí el conocimiento perdido de la Atlántida, un continente que se hundió y que fue descrito por primera vez por Platón. El tarot es un juego de cartas importado de Palestina y Egipto durante las cruzadas. El tarot es un sistema de memoria amplio para el Árbol de la Vida, un diagrama de las leyes de la creación. El tarot esconde a simple vista la sabiduría del dios egipcio Thoth, maestro de todo el conocimiento. El tarot muestra algunas iniciaciones al templo egipcio. El tarot muestra algunas iniciaciones a los templos tántricos. El tarot preserva la sabiduría de las brujas iniciadas por la Diosa, en los largos y oscuros siglos de la religión patriarcal. El tarot traza el mapa de los patrones de la luna en el sistema astrológico de Caldea. El tarot fue creado por el gremio de los papeleros, el último resabio de los catares, herejes del cristianismo perseguidos brutalmente por la Iglesia romana. Todo lo anterior y más. Quienes han escrito libros sobre tarot se han proclamado como su único y auténtico origen.

			Curiosamente, de todas estas teorías, la más aceptada a día de hoy es la del juego de cartas simbólico, aunque hay quienes defienden (y a veces con vehemencia) distintas posturas sobre las fuentes y los conceptos originales de aquel juego y sus imágenes claramente alegóricas. A pesar de la insistencia en las fuentes orientales o misteriosas, las imágenes originales provienen de escenas conocidas, principalmente religiosas, halladas en el norte de Italia a finales de la Edad Media.

			El primer mazo que se conoce casi completo —salvo algunas pocas cartas que faltan— data de 1450 y proviene de la ciudad-estado de Milán. Es el llamado «Visconti-Sforza» y probablemente fue pintado por un artista de nombre Bonifacio Bembo como regalo de bodas a un matrimonio entre dos familias nobles (los Visconti eran la nobleza gobernante en Milán en aquella época). Usaremos una versión contemporánea de este mazo, el «tarot Visconti», como uno de los mazos de base para las distintas cartas.
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			Entonces, si el tarot nació como un juego de cartas, ¿de dónde vienen estas otras ideas? ¿Y acaso se vuelven inválidas ahora que conocemos la «verdad»? Está claro que yo no pienso así, de lo contrario no estaría escribiendo este libro. Para empezar, recordemos que las pinturas originales eran imágenes simbólicas cuyos temas eran, por ejemplo, la justicia y la resurrección de los muertos. Puede que no procedieran de la Atlántida, pero se originaron en una tradición muy antigua de imágenes con varios niveles de significado. Y, aun así, no es esta la verdadera razón que subyace a todas esas afirmaciones descabelladas. La razón es el poder del mito.

			En la segunda mitad del siglo xviii hubo un erudito francés llamado Antoine Court de Gébelin que publicó un estudio descomunal de las tradiciones esotéricas titulado Le Monde Primitif («El mundo primitivo»). Aquí «primitivo» no es sinónimo de tosco o salvaje, sino un estado más exaltado, una Edad de Oro. En el octavo volumen de esta obra grandiosa Court de Gébelin relata algo sorprendente: en una visita a una amiga suya, una tal Madame de la H., ella le habla sobre la nueva moda maravillosa que arrasaba en París: un juego de cartas estupendo llamado les tarots.

			Al ver las cartas, Antoine queda muy sorprendido, porque de inmediato reconoce el equivalente pictórico de las enseñanzas antiguas del dios egipcio Thoth, también conocido como Hermes (véase la sección sobre El Mago para más información sobre esta figura y el término que deriva de su nombre, «hermético»).

			En su capítulo sobre el tarot, Court de Gébelin desarrolló algunas ideas sobre el significado de las cartas y le dio espacio a un colaborador, el Conde de Mellet, quien agregó sus propios significados. La investigadora Mary Greer, entre otros expertos en historia del tarot, cree que toda esta historia del gran «descubrimiento» en realidad encubría algo. Ambos autores eran masones y es posible que esta sociedad tuviera una visión esotérica del tarot durante un tiempo. Por las razones que fueran, ya sean de la orden o de los hombres en sí, se decidió hacer pública la cuestión, y como los masones eran una orden secreta necesitaban anunciar lo que sabían de modo plausible.
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			Lo extraordinario de esta historia no es la información en ella, sino la idea que implica. El concepto de un gran secreto escondido en un humilde juego de cartas ha cautivado desde el siglo xviii. Se ha vuelto el mito central del tarot, al punto de que hace ya más de dos siglos que se discute el tipo de sabiduría que ocultaban las cartas, y siempre se asume que hay algo oculto.

			Es que no es fácil resistirse a esta idea. Muchas de las cartas de las épocas más antiguas parecen en verdad sugerir un significado oculto. Por ejemplo, ¿qué nos sugiere una mujer que lleva el atuendo de una abadesa y la triple corona del papa? ¿Acaso esta «papisa» (femenino de papa) no es más que una sátira del sacerdocio puramente masculino de la Iglesia, o podría sugerir algo más complejo? (Para más información sobre esta carta, véase la sección sobre La Suma Sacerdotisa).

			¿Y qué hay de «El Colgado»? Según las investigaciones históricas, la imagen deriva de la costumbre de colgar traidores boca abajo, pero lo que llama la atención es la actitud tranquila y la expresión casi serena de las versiones más antiguas.

			En la época de Antoine Court de Gébelin y del Conde de Mellet, las imágenes estándar del tarot eran de un estilo conocido como «el tarot de Marsella», llamado así por el puerto francés, aunque aparecen por toda Europa. Aquí también se observan posibilidades sutiles de simbolismo. En la carta que hoy llamamos «El Mago», el hombre lleva un sombrero de ala ancha que gira como un signo de infinito. Lo mismo ocurre con la mujer de La Fuerza. En mazos modernos vemos un símbolo en concreto por encima de las cabezas de estos dos personajes, pero la sugerencia ya estaba desde el tarot de Marsella.

			Una tradición propia

			El hecho es que el tarot no necesita un origen antiguo. Siguiendo la idea de que el tarot contiene verdades secretas, se ha desarrollado una tradición amplia y compleja de simbolismo y significados derivados de ellos. Aquí solo vamos a ver las líneas más generales de esta historia. En dos de los artículos de Le Monde Primitif los autores sugerían que a las veintidós cartas de los triunfos —que hoy llamamos «Arcanos Mayores»— se las podía relacionar con las veintidós letras del alfabeto hebreo. ¿Y por qué?

			La respuesta sencilla es: la Kabbalah, esa antigua tradición del misticismo judío aceptada y adaptada por esoteristas cristianos en la misma época de las primeras cartas de tarot conocidas, y que trata a las letras como sagradas, implicadas en la creación misma del universo. Según el texto más antiguo de la Kabbalah, el Sefer Yetsirah («Libro de la formación»), el mundo fue creado a partir de diez números y veintidós letras. Esta comparación es sorprendente si tenemos en cuenta que los Arcanos Mayores del tarot son veintidós y cada palo tiene diez cartas (numeradas del as al diez).

			A mediados del siglo xix, un ocultista francés llamado Éliphas Lévi (por su lealtad a la Kabbalah tomó un nombre hebreo) desarrolló un sistema más completo de correspondencias entre el tarot y la Kabbalah. Después de Lévi, otra persona, Paul Christian (originalmente Jean-Baptiste Pitois) desarrolló la imaginería egipcia para el tarot, junto con las ideas sobre qué significado tiene cada carta, que han influido en los lectores desde entonces. El artista Maurice Otto Wegener creó un conjunto de imágenes para las cartas de triunfo del tarot basándose en el trabajo de Christian, y también influyó en el arte del tarot que le siguió. Existe una versión moderna de las imágenes de Wegener que se publicó no hace mucho como el tarot egipcio, y la estudiaremos aquí junto con los Arcanos Mayores.

			En 1888 hubo un grupo de esotéricos dirigidos por Samuel L. MacGregor Mathers, Wynn Westcott y William K. Woodman que fundaron una organización importante llamada «la Orden Hermética de la Aurora Dorada». Esta orden recurrió al tarot y a un símbolo cabalístico llamado «el Árbol de la Vida» para sintetizar una gran cantidad de información de varias fuentes: la Kabbalah, la astrología, el neoplatonismo, el cristianismo esotérico, la masonería, la magia medieval, los dioses paganos y mucho más. Todo esto estaba al servicio de una causa superior: elevar el nivel del ser de una persona para que pudiera convertirse en un verdadero mago o una verdadera maga. Esta era la idea que sostenía Paul Christian sobre los Arcanos Mayores, que sentó las bases para el desarrollo de un «magus», pero luego la Aurora Dorada llevó este proyecto mucho más lejos y creó rituales poderosos y complicados en concordancia con su estructura compleja para el tarot. A medida que repasemos las cartas y estudiemos cómo interpretarlas, nos reencontraremos una y otra vez con la Orden Hermética de la Aurora Dorada.

			En definitiva, entre lo que más influyó sobre el tarot moderno podemos nombrar un único mazo creado por dos antiguos miembros de la organización, el mago y estudioso de las cartas Arthur Edward Waite (quien además dirigió la orden durante un tiempo) y la artista Pamela «Pixie» Colman Smith. En 1909 la imprenta londinense Rider publicó su propio mazo, y Waite lo calificó de «verdadero y corregido». El «mazo Rider», como lo llama la mayoría (o en su edición estadounidense, «Rider-Waite», que también es llamado «Rider-Waite-Smith», o RWS, por muchos de sus adeptos), revolucionó el tarot por el cambio que hizo sobre los Arcanos Menores. Hasta ese momento, casi todos los mazos mostraban una disposición de símbolos para las cartas de cada palo. Por ejemplo, para el ocho de copas, se veían las ocho copas distribuidas de cierto modo, pero lo que hizo Smith fue pintar una escena para cada una de las cartas.
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			De pronto se volvió posible entrar en esas imágenes, tratarlas como momentos de una historia. Y existe otra razón detrás del poder del «mazo Rider»: si bien las imágenes de Waite y Smith contienen una arquitectura simbólica precisa y detallada —cada gesto significa algo, cada imagen diminuta, hasta los pliegues de la túnica de un ángel, tiene significado—, no es necesario aprender todos esos detalles para apreciar las cartas y usarlas para leer el tarot. Ya las imágenes por sí solas pueden brindarnos inspiración.

			Este mazo fue el primero que yo encontré hace muchos años, y el que aprendí y estudié. En pocas palabras, era el único que estaba disponible por aquel entonces. El otro mazo de mayor influencia en la actualidad, «el tarot de Thoth», diseñado por Aleister Crowley (otro líder de la Aurora Dorada y, por cierto, enemigo de Waite), pintado por Frieda Harris, que acababa de ser publicado en aquel entonces, pero era difícil de conseguir. Más inspirado en la Aurora Dorada que el «mazo Rider» y adornado con toques artísticos bastante impresionantes, el «mazo Thoth» se creó durante la Segunda Guerra Mundial pero no se publicó hasta 1969, e incluso entonces solo con una pequeña tirada editorial. Ahora se lo conoce por todo el mundo, y muchas personas lo consideran el único tarot genuino y verdadero.

			Vengo trabajando y estudiando muchos mazos de tarot desde 1970, y claro que también he diseñado el mío propio, el tarot de la Tribu Luminosa, inspirado en imágenes de arte tribal y prehistórico. Y, sin embargo, como tantas otras personas, vuelvo al «mazo Rider» una y otra vez.

			¿Acaso importa de dónde vino el tarot realmente? Si según lo que pensamos en la actualidad, su existencia no empieza hasta unos dos mil años después del antiguo Egipto, ¿acaso eso les quita sentido a todas esas imágenes e ideas espirituales egipcias? Si los maestros de la Kabbalah no oyeron nunca hablar del tarot, ¿ya no podemos utilizar todas esas correspondencias aparentemente perfectas? A mí me parece casi lo contrario. Al crear un mito sobre los orígenes del tarot, Antoine Court de Gébelin y todos los que vinieron después lo liberaron del tiempo. De esta manera, podemos adaptar cualquier historia, o enseñanza, o imagen que nos cuadre, para profundizar sobre nuestra experiencia de las cartas. En la sección de este libro sobre los Arcanos Mayores descubriremos cuentos y rituales de la antigua Grecia y del Egipto antiguo, así como también un mito talmúdico sobre dos ángeles caídos. Todos ellos son muy anteriores a los inicios históricos del tarot. Y, aun así, encajan perfectamente con la historia que está en la esencia de las cartas, que es sobre el alma, su exilio y liberación.

			Lecturas de sabiduría

			Necesito explicar una expresión más antes de comenzar con el libro propiamente. En varias secciones se encontrará la expresión «Lecturas de sabiduría», normalmente en relación con las tiradas (los distintos formatos para leer las cartas), que incluyen preguntas sobre temas más grandes y no cuestiones personales. Dicho de otro modo, en vez de preguntarles a las cartas, «¿Cómo puedo encontrar a mi alma gemela?», una pregunta como «¿Qué es el alma?».

			El concepto de «Lecturas de sabiduría» es una creación mía y, de hecho, la pregunta sobre el alma fue la primera que hice. Cuando impartía clases junto a Mary K. Greer en el Instituto Omega de Nueva York, habíamos escogido como tema «Tarot y soul-making», un término que inventó John Keats y que fue desarrollado en las últimas décadas por el psicólogo James Hillman. Decidí que les preguntaría a las cartas «¿Qué es el alma?», y obtuve una respuesta muy llamativa: el as de aves del tarot de la Tribu Luminosa.

			Al igual que un búho (la imagen procede de una antigua placa egipcia), el alma es poderosa y misteriosa, y «caza» la verdad en la oscuridad de nuestra vida. Pasaron unos días y pregunté: «¿Qué es el tarot?». Ahí obtuve el «seis de árboles», una imagen en la que hay una mujer que camina por un bosque de árboles extraños con ojos de búho.
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			De ahí surgió la idea de que el tarot nos guía a través de ese bosque enmarañado que es la vida de las personas, lo que llamo «el bosque de las almas». Profundizaremos sobre las «Lecturas de sabiduría» al final de este libro.

			Nota sobre las ilustraciones

			Las ilustraciones del «mazo Rider» utilizadas aquí proceden de los dibujos originales en blanco y negro. En cuanto a los mazos «Visconti», «Marsella» y «Sola-Busca», se trata de versiones contemporáneas de los dibujos, basadas en el diseño original.

			El libro que sigue puede resumirse en una única frase: «Todo lo que aprendí sobre el tarot durante los últimos cuarenta años». A quienes lo lean, espero que les resulte valioso.

			

		

	
		
			
Los Arcanos Mayores

			Desde hace ya mucho tiempo pienso en los Arcanos Mayores del tarot como la gran obra maestra olvidada de la cultura occidental. En el ocultismo se habla de él como si contuviera las verdades más elevadas y se lo relaciona con las enseñanzas complejas de la Kabbalah y del Hermetismo, dos pilares de la tradición esotérica relacionados entre sí. Sin embargo, para el público en general, y también para una gran mayoría de artistas y pensadores, estas veintidós cartas no son más que una porción de un dispositivo de adivinación fantástico.

			La Kabbalah procede de prácticas y conceptos místicos judíos, y el Hermetismo, de ideas griegas y egipcias. Ambas corrientes se destacan por su bagaje intelectual denso y sus descripciones detalladas, que parecen haberse vuelto cada vez más complejas a lo largo de los siglos. En este libro veremos algunos de estos detalles, pero no necesariamente en orden sistemático. Por ejemplo, cada carta de los Arcanos Mayores está asociada a una serie de correspondencias: una letra del alfabeto hebreo, un signo astrológico o planeta (por ejemplo, Géminis para Los Amantes, Marte para La Torre) y un camino en el Árbol de la Vida de la Kabbalah. Estas correspondencias se incluyen al principio de la descripción de cada carta, y podrían haberse añadido tantas otras, como las notas musicales, los nombres de dioses y demonios, la dirección de algo llamado «el cubo del espacio» y unas cuantas más.

			Sin embargo, no quise entrar en complejidades innecesarias ni entrar en explicaciones detalladas de estas correspondencias. Sí, en cambio, opté por destacarlas cuando me parecían de particular importancia para el significado de esa carta. Así, con El Loco, me pareció significativo considerar su letra hebrea, Aleph, y no tanto fijarme en el planeta astrológico, Urano. Por otra parte, en el caso de Los Amantes, el signo de Géminis destaca el tema de la elección que se asocia a esta carta, mientras que su letra hebrea, Zayin, no me pareció de importancia vital. Quienes deseen una lista sistemática de todas las correspondencias de cada carta podrán encontrarla en muchos otros libros. Por ello, he optado por hacer hincapié en un hilo de significado, al que llamo «historia», que surca las imágenes.

			Cuando hablo de «historia» no me refiero simplemente a un cuento del tipo «Había una vez…», aunque en realidad sí podemos encontrar la esencia de muchos cuentos de hadas y mitos en estas imágenes; más bien me refiero a una idea básica que yace en el corazón de toda esa complejidad hermética: el concepto de que no conocemos nuestro verdadero yo, de que vivimos en una especie de exilio de la patria de nuestro ser espiritual genuino. El tarot, sin embargo, nos muestra el camino por donde regresar. Otra metáfora podría expresarse así: estamos dormidos, sumergidos en una especie de sueño aun cuando seguimos con nuestras actividades cotidianas, pero es posible despertar. Cuando exploramos las imágenes de los Arcanos Mayores y las antiguas tradiciones de sabiduría que ellas nos abren podemos llegar a un punto de liberación. En mi propio tarot de la Tribu Luminosa cambié el nombre de la penúltima carta de los Arcanos Mayores. No la llamo «El Juicio», sino «Despertar». Al pasar por el proceso de las cartas anteriores a ella, en verdad despertamos y luego entramos en nuestro verdadero ser en la carta final, «El Mundo».

			Entonces, ¿esto significa que con solo ver las cartas y leer las descripciones de este libro (o de cualquier otro) ya alcanzaremos una auténtica liberación espiritual? Claro que no; si fuera tan fácil todos nos convertiríamos en grandes maestros espirituales, pero sí creo que las cartas pueden hacernos vislumbrar una verdad que, de otro modo, nunca conoceríamos. Y también que, en efecto, nos presentan un programa que si pudiéramos seguir a fondo, despertaríamos y podríamos tomar nuestro lugar auténtico en el cosmos.

			

			Existe un término que describe la experiencia de los Arcanos Mayores: «anamnesia», la eliminación del olvido. Supongamos que te despiertas un día y descubres que no recuerdas quién eres, ni dónde está tu casa, y crees ser otra persona. Supongamos que, de hecho, has existido en ese estado durante años, y que la comprensión de que no sabes quién eres fue la primera etapa de tu recuperación. Y luego supongamos que te encuentras una especie de plano impreso del proceso que te permite redescubrir todo lo que te habías perdido, te explica que te habías olvidado de quién eras y, más importante aún, de cómo volver. Ese plano es el tarot.

			¿Podemos estar seguros acaso de que esta historia, como yo la llamo —o de ser el caso, las doctrinas de la Kabbalah y/o el Hermetismo—, es el significado original que persiguen los Arcanos Mayores? No. Los historiadores de las cartas de juego tradicional han defendido que las figuras proceden de imágenes alegóricas típicas de la época, como se explica en la introducción de este libro. Pero, por supuesto, esas alegorías trataban sobre algo, y ese algo generalmente era la religión. Así que siempre había cierto contenido espiritual, pero seguramente no el grado tan específico y preciso de las enseñanzas de la Kabbalah.

			La tradición esotérica del tarot comienza en realidad con una historia: el anuncio de Antoine Court de Gébelin, en 1781, de que había descubierto que las antiguas enseñanzas egipcias del dios Thoth, también llamado Hermes Trismegisto, estaban presentes en el mundo, ocultas en el humilde juego de cartas de les tarots. Tal es el poder del relato aceptado sin demasiado cuestionamiento durante los últimos veinte años, que el tarot lleva en sí una doctrina secreta de gran poder. Lo único que está en discusión son los detalles. Lo que se debatía es cuál debe considerarse al tarot «verdadero», el que contiene el único conjunto correcto de correspondencias.

			«La Orden Hermética de la Aurora Dorada» no apareció hasta los últimos años del siglo xix, pero aún hoy hay mucha gente que considera a las detalladas correspondencias elaboradas por esta orden como el único tarot real y, además, como la auténtica imagen del universo. Otros votan por alguna versión más actual, especialmente la de Aleister Crowley y su tarot de Thoth, pintado por Frieda Harris. Muchos ocultistas europeos, especialmente los franceses, eligen el tarot clásico de Marsella y las correspondencias y el orden de las cartas descritos por Éliphas Lévi. Sin embargo, todos estos argumentos suponen, en primer lugar, que el tarot efectivamente contiene enseñanzas secretas y, en segundo lugar, que solo hay una versión correcta.

			Si el tarot en efecto transmite doctrinas herméticas y estas a su vez representaran una visión científica de la realidad, entonces ahí sí tendría que haber un orden y una lista de significados «verdaderos». Después de todo, solo hay una tabla periódica de los elementos, que comienza con el hidrógeno y termina con el uranio (al menos para las sustancias que se encuentran en la naturaleza), con el orden determinado por el número de protones y electrones de cada molécula. Yo no considero que el tarot sea conocimiento científico de este tipo. Lo veo como una historia, como un mito.

			En la mayoría de los casos, cuando estudio correspondencias concretas, sigo a la Aurora Dorada. También utilizo su numeración de las cartas. Esto no es porque crea que allí haya una verdad absoluta o un orden astrológico correcto, sino porque creo que hay un significado valioso.

			Como ya he mencionado, las descripciones de este libro proceden de mis clases denominadas «Intensivos de tarot», en el que recorrimos, uno por uno, primero los Arcanos Mayores y luego los Menores, tratando de comprender sus mensajes y su simbolismo; o, mejor dicho, sus posibles mensajes, pues no nos limitamos a un único concepto, sino que tratamos de ver las múltiples capas de cada carta. Como parte de este trabajo, hemos examinado lo que han dicho sobre las cartas los primeros escritores del tarot, ayudados por las listas recopiladas por Paul Huson en su libro de 2004, Los orígenes místicos del tarot.

			Lo que llama la atención de estas primeras interpretaciones no solo es el hecho de que haya cambiado el orden de los Arcanos Mayores, y a veces los detalles de las imágenes, sino también que haya enormes cambios en los significados asignados, que a veces llegan hasta lo opuesto de la explicación original. En algunos casos, lo que hoy damos por sentado sobre una carta en particular ni siquiera existía hasta la era moderna.

			Este descubrimiento no hizo más que reforzar mi creencia de que comprendemos mejor el tarot si observamos todos sus significados. Yo incluyo aquí las asociaciones que hacemos, en particular con ciertos mitos, y que quizá no se buscaban en un principio. A medida que avances en la lectura irás descubriendo historias que, a mi modo de ver, atraviesan las cartas. Por ejemplo, el mito de la Shejiná según la Kabbalah judía, que es el aspecto femenino de Dios, por separado de Dios el Rey, su aspecto masculino; la diosa egipcia Isis y su lucha por resucitar a Osiris, su esposo asesinado; ciertas deidades griegas, en particular Afrodita, Apolo y Hermes, que sobrevuelan todos los Arcanos Mayores; el cuento de hadas de Rapunzel; un mito pre-Kabbalah de dos ángeles caídos llamados Shamhazai y Azazel; y las historias y los misterios de la diosa griega Perséfone, que es secuestrada por la Muerte para que sea su esposa en el Inframundo, y que así retorna año tras año durante una estación.

			No pretendo afirmar que quienes diseñaron el tarot originalmente, quienesquiera que fuesen, planificaran el mazo con estas historias en mente. No puedo asegurar que las cartas se diseñaran pensando en una tradición concreta. Lo que sí creo, en cambio, es que establecieron una estructura y utilizaron imágenes que siguen el patrón básico de nuestra existencia, de tal modo que casi cualquier tradición espiritual significativa parezca un espejo exacto del tarot.

			El argumento a favor de las conexiones existentes entre el tarot y la Kabbalah está por fuera de cualquier descubrimiento histórico. Es estructural: 22 letras hebreas, 22 caminos en el Árbol de la Vida, 22 cartas en los Arcanos Mayores. Cuatro mundos en la Kabbalah, cuatro palos en el Tarot, cada mundo con diez sefirot, cada palo con diez cartas. Cuatro letras en el santísimo nombre de Dios, cuatro cartas de la corte en el tarot. Si le añadimos los doce signos astrológicos y los diez «planetas», ¿cómo puede cuestionarse que el tarot no provenga de la Kabbalah? Y, aun así, podrían tomarse muchas otras tradiciones con argumentos casi igual de convincentes. El tarot es una plantilla del progreso del alma.

			Sí podemos decir sobre los orígenes históricos del tarot que proviene de una cultura mayoritariamente cristiana. A principios del Renacimiento, el mito y la filosofía de Grecia habían empezado a influir sobre la gente, y existía un interés por las escuelas mistéricas greco-egipcias de Alejandría de hacía unos 1500 años. Sin embargo, la imaginería y el pensamiento cristianos dominaban la imaginación de la gente, así que las cartas tienen ángeles, un Diablo, un Papa y la resurrección de los muertos. La Kabbalah, con su mitología judaica y sus nombres hebreos, se convirtió en una poderosa influencia al menos a partir de 1781. Como resultado, en estas páginas se encontrarán muchas referencias a «Dios» y a palabras hebreas, y a figuras como Miguel el arcángel, que mandó al Infierno a Satanás, a Adán y a Eva. Nada de esto, ni una sola imagen o idea, requiere creer en una religión concreta. De hecho, es posible que tenga que renunciarse a parte de lo aprendido en una educación religiosa para escuchar realmente lo que dicen estas imágenes, ya que, como El Colgado, muchas veces toman lo que asumimos y lo ponen cabeza abajo. Además de términos cristianos o judíos, nos encontraremos con diosas y dioses griegos, egipcios y, ocasionalmente, hindúes; también ideas y prácticas de la Wicca y el neopaganismo modernos, y algunos guiños a la ciencia y a la geometría. Si los Arcanos Mayores nos muestran la realidad, entonces, al igual que la realidad, no se limitarán a una cultura humana o sistema de creencias en particular.

			Mi enfoque personal de los Arcanos Mayores es estructural. Como El Loco es el cero, se distingue de las otras veintiún cartas, de modo que podemos imaginarlo como el «héroe» del tarot; es quien viaja a través de todas las experiencias. El veintiuno es un número especial, tres veces siete. Y aquí es donde resulta valioso indagar en lo que llamo «las tradiciones de sabiduría» de las culturas antiguas, para comprender qué hace importantes a esos números. Como más adelante detallaré con algunos de los significados cuando avancemos con las cartas individuales, aquí daré una referencia general.

			

			Las imágenes del tres vuelven una y otra vez en las mitologías y enseñanzas religiosas del mundo. Está la trinidad cristiana de Padre-Hijo-Espíritu Santo; la trimurti hindú de Creador-Preservador-Destructor; la triple diosa europea Doncella-Madre-Crono, relacionada con las fases de la Luna, pero también con las tres Parcas que determinan nuestra vida. Y en la filosofía moderna, Hegel (y luego Marx) desarrollaron el concepto de que las ideas y la historia se mueven a través de un proceso de tesis-antítesis-síntesis. A mi modo de ver, todo esto proviene de uno de los hechos más básicos de nuestra existencia: que cada uno de nosotros compartimos los genes de una madre y un padre. Padre-Madre-Hijo es la trinidad más básica.

			Esto nos permite dividir los Arcanos Mayores en tres niveles que yo veo como Consciente, Inconsciente y Superconsciente. En cada uno, El Loco atravesará siete desafíos y aprenderá siete lecciones.
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			El primer nivel, de los Arcanos del uno al siete, se refiere a los problemas y preocupaciones exteriores de la vida: crecer, tratar con los padres y la sociedad, el amor, abrirse camino en el mundo.

			La segunda línea implica el autoconocimiento y la transformación. Existe un modelo moderno y otro antiguo para esta transformación. El nuevo es la terapia, donde nos damos cuenta de que el yo que hemos construido en la vida no funciona, y no es quien realmente somos, de modo que buscamos encontrar nuestra naturaleza esencial. La más antigua es la iniciación, por la cual una persona pasa por una muerte espiritual y un renacimiento. Esta segunda línea atraviesa los Arcanos ocho a catorce, y si se observan las últimas cartas del ciclo —La Justicia, El Colgado, La Muerte, La Templanza— se puede ver la imagen misma de ese proceso de iniciación.

			¿Y el Superconsciente? Ya el término en sí suena bastante estrambótico. Sabemos del Consciente y del Inconsciente, o al menos eso creemos, pero ¿del Superconsciente? A veces pienso que no tenemos un modelo para esto porque no se trata de nosotros mismos. No de Mí, sino de Ti. El tercer nivel de los Arcanos Mayores, las cartas quince a veintiuno, se refiere al cosmos más allá de nuestros humildes objetivos de superación personal. Por eso la última carta lleva el nombre de El Mundo.

			Tres veces siete. El siete es un número extraordinario, porque literalmente nos conecta con el mundo más allá de nosotros. La cosmología antigua se basaba en el hecho de que hay siete «planetas» visibles, es decir, cuerpos celestes que se mueven rápidamente por el cielo, al menos en comparación con el fondo de las estrellas. Son la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno. Como se sabía que la Tierra era una esfera (es un mito moderno que la gente pensara que la Tierra era plana) y que estos planetas podían verse desde cualquier parte, se suponía que existían en esferas concéntricas alrededor de la Tierra. Cuando nacía una persona, el alma viajaba desde el Empíreo, el lugar de Dios más allá del universo físico, a través de cada una de las esferas planetarias en su camino hacia el nuevo cuerpo. La configuración de cada esfera con respecto a las constelaciones —el signo en que se encontraba el planeta en ese momento— conformaba las cualidades únicas del niño.

			Aunque hace tiempo que nuestra descripción del lugar de la Tierra en el universo no obedece a esta cosmología, el hecho de que aún existan esos siete cuerpos móviles en el cielo que conocemos da sentido a la estructura antigua. Así como el hecho de que haya siete colores en el arcoíris, siete chakras o centros de energía en el cuerpo humano —de los mismos colores que el arcoíris y justamente en ese orden, pero solo si el cuerpo está boca abajo (véase la sección sobre El Colgado)— y siete tonos en la escala musical diatónica. En todos los conceptos que encontramos como «los siete pilares de la sabiduría» o «los siete palacios celestiales» (una imagen de la Kabbalah; véase el capítulo dedicado a El Carro), vemos que todos ellos derivan de la poderosa presencia del siete en nuestra vida.

			En Estados Unidos, la mayoría de edad se considera desde los veintiún años, el mismo número de cartas que los Arcanos Mayores.

			Tres líneas de siete. Esto nos permite comparar las cartas de algunas maneras que son interesantes.
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			Cada una de las columnas verticales puede denominarse «tríada», un término que aprendí de la creadora y escritora en temas de tarot Caitlin Matthews. Así, 1, 8 y 15 están relacionados entre sí; y 2, 9 y 16, y así sucesivamente. Veremos estas tríadas a medida que vayamos viendo las cartas una por una.

			Podemos pensar que cada una de estas líneas sigue el mismo desarrollo. Las dos primeras cartas presentan cuestiones básicas. Por ejemplo, en la primera línea, uno y dos, El Mago y La Suma Sacerdotisa, simbolizan las dualidades básicas de la vida: masculino y femenino, luz y oscuridad, acción y quietud, consciente e inconsciente. Las tres cartas centrales nos muestran los distintos retos a los que nos enfrentamos a ese nivel. La sexta carta representa una experiencia poderosa que podemos tener, mientras que la séptima muestra algo en que podemos llegar a convertirnos. Todo esto irá aclarándose a medida que avancemos por las cartas.

			Y, por último, ¿qué tiene que ver todo esto con las lecturas? ¿No son ellas las que hacen que la mayoría de las personas consulten a las cartas? ¿Acaso no es la lectura lo primero que nos llama al tarot? Toda esta cuestión sobre nuestro yo verdadero puede ser muy interesante, pero ¿acaso nos ayudará a la hora de encontrar a nuestra alma gemela? Pues sí. Uno de los motivos que hará es ayudarnos a entender qué puede ser un «alma gemela» y a ver que esta idea, que puede parecer una fantasía moderna de los programas televisivos, se remonta al menos hasta Platón. En líneas más generales, los mejores significados de las cartas se derivan de sus verdades simbólicas. En el pasado ha sucedido con mucha frecuencia que las personas que han profundizado en la sabiduría del tarot consideren que la práctica de las lecturas es irrelevante o incluso insultante. Como resultado, cuando sí se proponen ofrecer una lista de «significados adivinatorios», no hacen más que repetir viejas fórmulas de adivinación, que a veces hasta contradicen su propia comprensión de la verdad real presente en las imágenes. Esto puede volver triviales a los significados y hasta difíciles de utilizar en lecturas reales. En mis propias descripciones he intentado que los significados surjan de forma natural de las cartas desde sus imágenes, historias y enigmas espirituales.
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